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Dedico este libro a mi amado esposo y a la larga lista de personas a las que quiero. Les agradezco a todos que hayan hecho crecer en mi corazón tan bellos sentimientos. Incorporamos a esta lista a mi sobrinonietoahijado Tomatito, con sus nuevos aportes de ternura. 


Pero especialmente dedico este libro de clases a las alumnas que lo hicieron posible y que me permitieron cambiar y crecer. 


SILVIA




Introducción 

 



Han pasado muchos años desde que escribí ¡Avívate! Y mirando hacia atrás veo un largo recorrido desde que crucé las puertas que me abrió aquel librito. 


Desde entonces, me aboqué con alegría, gratitud y amor a trabajar en esta que es mi misión: ayudar a la gente a percibir la realidad de otra manera para que todos puedan avanzar hacia la plenitud de sus vidas. 


Ahora que tengo aquí el diseño de tapa de este nuevo libro veo los espejos y recuerdo la primera tapa del ¡Avívate!, cuyo diseño Nuevo Extremo (la editorial que lo editó) prefirió cambiar. Era esta: 
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¡Más de diez años insistiendo, la taurina! 


A través de muchos otros libros compartí contigo muchos «milagros» que pude ver a mi alrededor mientras transmitía lo que creo. Y si bien no hubo ni un solo ciego que haya recuperado la vista, sí hubo miles de personas que lograron un cambio en su percepción. No hubo ni un solo paralítico que se haya levantado de su silla de ruedas, pero sí miles de personas paralizadas por temor y condicionamientos que lograron avanzar. Tampoco he visto un solo muerto resucitar, pero vi miles de seres que empezaron a vivir la vida como lo que es: una maravillosa oportunidad para aprender, en un marco de alegría y diversión.


Hoy quiero compartir muchos fragmentos de clases y los trabajos que hacemos en ellas, que nacen del anhelo de Vivian de Olivero de estar allí, en clase. Ella no puede concurrir a todas las actividades, así que empezó a pedir que las grabáramos y luego, con tanto material, desbordada por el deseo de compartirlo, empezó a incluirlo al final del correo electrónico semanal del Curso de Milagros que se envía a todos aquellos que desean recibirlo. 


Yo sé, querido lector, que utilizando las herramientas y conceptos que en este libro se vuelcan, podrás trascender mucho de lo que hoy puede estar obstaculizando tu completo desarrollo y tu felicidad y la de los que te rodean. 


Si ya leíste alguno de mis libros, o me escuchaste en radio, o me viste en TV o en alguna conferencia, tal vez te hayas sentido atraído por mi propuesta de avanzar en la realización de un presente maravilloso. Hoy, gracias a años de experiencia y de compartir vivencias con muchísima gente, que ha practicado conmigo las muchas técnicas que han llegado a mis manos y que no me canso de ofrecer a todo el mundo, sigo estando convencida de que lograr lo que queremos en nuestras vidas es absolutamente posible y de que el milagro está mucho más cerca de lo que en general creemos. De hecho, lograste hasta hoy todo lo que en verdad querías, de un modo consciente o inconsciente.


Podrás negar conscientemente el deseo de tener una enfermedad, o de sufrir… pero la prueba irrefutable de que la quisiste, es que la tuviste. El inconsciente (nuestro niño interior) tiene deseos que el adulto desconoce. Si el niño logró que su mamá no fuera a trabajar porque él estaba con fiebre, podría ahora estar usando el mismo método, utilizando la enfermedad para algo.


La condición para lograr algo mejor es que nos decidamos a cortar definitivamente con todo lo que nos mantenga atados a las situaciones, posiciones o realidades indeseables en las que hoy estamos. Y esto no significa separarte, ni irte de tu casa, ni dejar el trabajo. Solo es necesario que tengamos el coraje de romper con los condicionamientos negativos del pasado que están afectando nuestro presente, que siguen vivos en nuestro interior; y en especial, que seamos absolutamente honestos con nosotros mismos cuando nos toque enfrentarnos con la verdad que hace años me «sopló» al oído la gran maestra Louise Hay, y que luego confirmé con todo lo aprendido (Curso de Milagros, física cuántica, ho’oponopono1): somos cien por ciento responsables de todas nuestras experiencias. 


La realidad es así de simple: vemos y vivimos lo que creamos; y creamos lo que creemos, aquello que aprendimos en algún momento de nuestras vidas (generalmente durante los primeros años), formando así una ley propia (el Libro de la Ley de cada persona, dice Miguel Ruiz) que no nos permitimos ni siquiera cuestionar. 
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Si no te gusta algo de lo que estás viendo en tu presente, es hora de que reveas lo que crees, para cambiarlo por nuevas creencias que transformen tu vida en lo que sueñas. Si te animas a tomar las riendas de tu vida y tienes coraje suficiente para enfrentar lo que sea necesario y así alcanzar todos tus sueños, te aseguro que, sea cual fuere el problema que hoy veas, hay una solución y un camino para terminar con él. ¡Levanto apuestas! 


Hay muchas maneras de trabajar en la disolución de nuestros condicionamientos negativos y creo profundamente que todos los caminos que conducen al autoconocimiento son buenos, porque no a todos nos llegan las mismas cosas, ni logramos comprender la realidad con los mismos métodos. Celebro que hoy haya tantas propuestas disponibles para que podamos elegir la que más se adapte a nosotros, la que comprendamos mejor o que nos llegue más y con la cual nos queramos comprometer para dar el paso más importante de nuestras vidas, que es, ni más ni menos, tomar conciencia de quiénes somos realmente y de que la vida que tenemos es nuestro dibujo; pero partiendo de la base de que somos todos inocentes. Todos. No se trata de que te culpes. 


¿Viste que ser responsables de algo nos suena a que fue culpa nuestra? No se trata de hallar un culpable para sentar en el banquillo de los acusados, sino de que reconozcamos que no hay culpables, que todos hacemos lo que podemos y sabemos, con los conocimientos que tenemos… y luego, ¡quememos el banquillo! No levantemos a quien creímos culpable de nuestra desdicha para sentarnos nosotros, sintiendo culpa por habernos dibujado la vida que hoy tenemos. Se trata de reconocer que no hay culpables, que todos somos inocentes. 
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Deja las piedras con las que rompías los espejos que intentaban mostrarte lo que hay en ti. Deja de culparte si en tu nivel de aprendizaje ya pudiste ver los destrozos provocados por tu ceguera, y usa esas piedras para subirte sobre ellas y ver más allá de lo que tus ojos del cuerpo te mostraron hasta hoy.


Para comenzar, te entrego este texto que será lo primero que te leeré si vienes a clase: 


No me interesa cómo te ganas la vida, quiero saber qué añoras y si te atreves a soñar con el anhelo de tu corazón. No me interesa tu edad, quiero saber si te arriesgarás a parecer un tonto por amor, por tus sueños, por la aventura de estar vivo. No me interesa qué planetas están en cuadratura con tu luna, quiero saber si has tocado el centro de tu propio dolor, si te han abierto las traiciones de la vida o si te has encogido o cerrado por miedo o dolor. Quiero saber si puedes encontrarte con el dolor, tuyo o mío, sin moverlo, esconderlo ni arreglarlo por ahora. Quiero saber si puedes estar en la alegría, tuya o mía, abandonarte a la danza y dejar que el éxtasis te llene hasta las yemas de los dedos de los pies y de las manos sin advertirnos que tengamos cuidados, que seamos realistas, que recordemos las limitaciones del ser humano. No me interesa si la historia que me cuentas es cierta, quiero saber si puedes ser verdadero contigo mismo y si puedes aguantar ser acusado de traición y no traicionar a tu propia alma. Quiero saber si puedes ver belleza aun cuando no sea bonito cada día y dejar brotar tu vida de la presencia de Dios. Quiero saber si puedes vivir con el fracaso y sin embargo pararte al borde de un lago y gritarle a lo plateado de la luna: «¡Sí!». No me interesa saber dónde vives ni cuánto dinero tienes; quiero saber si puedes levantarte luego de una noche de dolor y desespero, exhausto y lastimado hasta los huesos y arreglar lo que haya que arreglar. No me interesa quién eres ni cómo llegaste aquí, quiero saber si te pararás conmigo en el centro del fuego y no te asustarás. No me interesa dónde, ni qué, ni con quién hayas estudiado, quiero saber qué te sostiene desde adentro cuando todo lo demás se cae. Quiero saber si puedes estar solo contigo y si te gusta en verdad la compañía que tienes en los momentos vacíos. 


TEXTO DEL «SOÑADOR DE LA MONTAÑA»


(ANÓNIMO)


 


Te regalo, entonces, esta recopilación de los distintos trabajos que hicimos en las clases y algunos comentarios acerca de lo que vamos aprendiendo. 


Te sugiero que hagas cada uno de los trabajos, y también que uses este libro a modo de oráculo. Como los temas no tienen una correlación, será muy útil que cada mañana lo abras al azar… y que tu maestro interior te invite a leer algo de lo que aquí está escrito.


Que lo disfrutes.


SILVIA FREIRE



 

1 El ho’oponopono, método hawaiano, es un proceso de contrición, arrepentimiento, pedido de perdón y transmutación que consiste en realizar una petición a la energía del Amor Universal e Incondicional para cancelar y reemplazar las energías tóxicas que puedan hallarse en uno mismo.






CAPÍTULO 1

El valor de la fe

 



Lo bueno de estar equivocado es que el resultado es el sufrimiento. Si me siento mal, me angustio, me tiembla el labio... en algo estoy fallando. En cambio, si estoy en paz, algo debo estar haciendo bien.


Yo te cuento cómo estoy viviendo mi vida, porque me va muy bien, y me siento espléndida. Yo estoy feliz, logré una plenitud que no podía ni imaginar, y antes mi vida era un desastre. Si a ti te va bien en tu vida, no cambies nada; pero si quizás hay alguna cosita que podría mejorar, tal vez valga la pena intentar el cambio. Ojo: intentar el cambio propio. Por supuesto que si uno quiere que su propia vida mejore, lo único que puede modificar es a sí mismo. 
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No vale apuntar al otro con el dedito acusador y pedirle que cambie: no olvides que las relaciones son solo espejos que nos muestran lo que hay en nosotros mismos (pautas, creencias, condicionamientos, viejos pactos inconscientes, ¡uff!). Empecemos por nosotros, y veremos cómo todo lo demás se va acomodando.


En definitiva, a mí me sirve mucho saber que tiene que ver con una elección propia: puedo elegir angustiarme por lo que pasó, llorar por lo que no pasó... o elegir verlo como una posibilidad de aprender, y distraerme e interesarme evaluando qué es lo que tengo que aprender de esto que está pasando. Seguro que esta última postura es más relajada. Y además, es nuestra responsabilidad, ya que todo lo que sucede fuera de nosotros es una proyección de lo que está en nuestro interior. 
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Siempre representamos distintos papeles: la madre, la esposa, la hija... e inevitablemente estamos imitando al representarlos, ya sea a nuestra mamá o a algún otro modelo; por ejemplo, creyéndonos la protagonista de la novela de la tele. Lo bueno es que podemos elegir qué papel representar. Te transcribo esta frase, del sufismo: «Quiero incendiarme frente a Dios, para que no quede nada de mí, solo Dios». Si probamos representar esto, que también es un papel, lo creeremos al representarlo. Y si lo creemos, lo creamos. Estaría bien, ¿no? Vivir encendiéndose (o incendiándose) de Amor a Dios.


[image: ]


El Curso de Milagros

Yo estudié metafísica. La línea de Conny Méndez es Metafísica Cristiana y me encantaría que hoy me acompañes a interpretar lo que para la Metafísica Cristiana es el verdadero significado de algunas metáforas de la Biblia; y si te preguntas por qué insisto en hablar de religión tendré que empezar por explicarte qué es el «factor de suma».


El Dr. Peale utiliza ese término cuando habla de éxito y de alcanzar metas. Él sugiere que te fijes pequeñas metas cotidianas (por supuesto que no sean inalcanzables) y se supone que a medida que vas logrando esas metas cotidianas, va apareciendo el factor de suma, que sería tener más confianza y más fuerza para emprender nuevas metas. 


En el opuesto, tenemos el «factor de resta», que es esa frustración y ese desánimo con que uno encara algo o ni amaga a encararlo, por haber fracasado muchas otras veces.


Después de diez años de aplicar y enseñar estas cuestiones, advertí que las personas que más lograban eran las que más fe tenían. Fe en ellas mismas, fe en mi manera de guiarlas, o fe en algo superior. La fe, en cualquiera de sus formas, era para mí lo que definitivamente las había conducido al logro.


Así es que con el tiempo me esmeré en que, entre todas las herramientas que ofrecía según el caso, no faltara la pieza fundamental de la fe. Para ello, utilizando el factor de suma y casi como un favor personal, les pedía que se relacionasen más íntimamente con una figura superior, sea Dios, Cristo, Buda... y que cotidianamente fueran «dialogando», entre comillas, con esa imagen; que pidieran respuestas a sus dudas y soluciones a sus problemas. Y según la descripción de cada una, el milagro acontecía.


Alrededor de un milagro giran tanto teorías racionales como místicas o religiosas. Como sea, el factor de suma iba llenando de fe a estas personas.


He presenciado en estos años miles de milagros; y cuando digo miles hablo de más de mil. Por supuesto, repito que no hablo de paralíticos que caminan, sino de soluciones a problemas graves, arrastrados durante años: depresiones profundas, crisis matrimoniales, problemas económicos, enfermedades; soluciones que según la Biblia responden a que TU FE TE HA CURADO. Quizás el problema de los ateos sea no entender que las parábolas o metáforas de la Biblia son eso, solo ilustraciones para mostrar un mensaje subyacente.


Personalmente, no me hace falta creer que Jesús resucita a un muerto, sino que me alcanza con saber que seguramente con su prédica despertó a más de un dormido e hizo avanzar a más de un paralizado y ver a más de un necio.


Cualquier ateo que lea la Biblia como un libro de historia donde figura la vida de Jesús, deberá admitir que no hablaba tonterías y que siguiendo sus palabras nos ahorraríamos más de un problema. Tal vez la resurrección de Cristo que figura en la Biblia no es más que una forma de encarnar su palabra y hacer que siga vivo en nuestro proceder.


Quizá nos mostraban ahí que algo debe morir en uno para renacer, ascender, llegar al cielo (que es sinónimo de paz) y volver a Dios (a la parte superior de uno mismo, la Divinidad en uno).


La Metafísica Cristiana explica que Jesús alcanza «conciencia crística» y es justamente esa conciencia la que renace en cada ser, con el Espíritu Santo, que es el espíritu de Dios. 


Al ver una imagen de Jesús no es necesario creer que tenga esos ojos o esa barba; basta con tirarle a la computadora de la mente el dato de ver la foto y asociar esa imagen con su prédica. Porque lo mejor de Osho2 lo dijo Jesús, y lo mejor de Anthony de Mello lo dijo Jesús. Cualquier libro de autoayuda es en definitiva una versión libre de la Biblia y no hay nada nuevo bajo el sol. 


No puedo negar que leer la Biblia es medio pesado para mí, pero por suerte hay nuevas versiones y muchísimos libros que analizan algunos de sus más geniales párrafos. El libro Un Curso de Milagros3 le salvó la vida, literalmente, a mucha gente, como Louise Hay y Marianne Williamson, famosas guías vivenciales en Estados Unidos que trabajan con mucho éxito con personas comunes y con enfermos terminales.


Yo sé que los que no son creyentes no tomarían ese libro de la librería con semejante título; y sin embargo está escrito por un judío y una atea que hablan del Espíritu Santo, que es la conciencia crística, la mente del Cristo y su pensar dentro de cada uno de nosotros.


A lo largo de sus 1.400 páginas, este libro trabaja tres temas básicos: el Amor, el Temor y el Perdón. Dominando estos tres temas no hay Gobierno ni suegra que te destruya, ni obstáculo que te frene, ni desgracia que te amargue.
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Son 365 frases para trabajar una por día durante todo el año, que terminan cambiándole la vida a cualquiera... que lo haga.  ¡Levanto apuestas otra vez! (Así es como fui amasando mi fortuna, ji, ji.)


Aquí te envío una reflexión de Anthony de Mello4, que es tan hermosa que necesito transcribirla textualmente: 


Nada hay que supere la santidad de quienes han aprendido la perfecta aceptación de todo cuanto existe. En este juego de naipes que llamamos vida, cada cual juega como mejor sabe las cartas que le han tocado. Quienes insisten en querer jugar con las cartas que creen que deberían haberles tocado, son los que pierden el juego. No se nos pregunta si queremos jugar. No es esa la opción. Tenemos que jugar. La opción es cómo. 


Volviendo al Curso de Milagros, no es fácil sentarse el primer día a declarar que nada significa nada, porque el miedo, que siempre nos domina, nos hace creer que si declaramos que algo no significa nada para nosotros, nos lo pueden sacar; entonces el apego y el miedo a perder nos paralizan y no queremos avanzar; ni en estas lecciones, ni en la vida. Habrá que explicarle a la estúpida mente que desapegarse de algo no necesariamente significa perderlo o no quererlo.


Decir que no significa nada, nada en sí mismo, es reconocer que yo misma le di el significado que hoy tiene para mí.


El Curso de Milagros se llama así porque milagro es cambiar la percepción; y este es verdaderamente un curso para aprender algo que desconocemos. Por eso, uno de los primeros pasos es declarar que no entiendo nada de lo que veo tal como es en realidad. (Reconocer que no entiendes, o que no estás disgustado por la razón que piensas, es un requisito previo para borrar el pizarrón.) Cuando yo hice este curso por primera vez, hace muchos años, estaba trabajando paralelamente la frase de Louise Hay: «Puedo no tener razón», y ante cada cosa que defendía con vehemencia, o cuando mi «toro taurino» le pegaba empecinadamente duro a algo, yo repetía: «No tengo pensamientos neutros, puedo no tener razón».


Por ejemplo, hay una lección del Curso de Milagros que cada media hora nos hace repetir: «Estoy decidida a ver».
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Los primeros días uno venía diciendo las frases a la mañana y a la noche, pero a los veinte días se me pide el compromiso de que le repita a mi mente, a cada rato, hasta el cansancio, que «estoy decidida a ver»; y al día siguiente toca decretar que «estoy decidida a ver las cosas de otra manera».


Esta fue para mí una lección fundamental en mi aprendizaje, sin ser la excepción, ya que veo que es la clave para el cambio de todas las personas que llegan a mi vida (las que hacen el curso como se debe).


Hay otra frase de Un Curso de Milagros que aprovecho para decirte: «Que mi voz te recuerde la verdad que ya hay en ti».


Ojalá sea ese el motivo por el cual me estás leyendo. 



 

2 Osho fue un místico, orador, maestro iluminado, maestro espiritual indio y fundador del movimiento Rajnishe. Sus enseñanzas han inspirado a millones de personas en todo el mundo.




 

3 Un Curso de Milagros es un compendio de tres volúmenes publicado por primera vez en 1975 por Helen Schucman con la colaboración de William Thetford. Describe una filosofía puramente no-dualista del perdón e incluye lo que pretenden ser lecciones prácticas y aplicaciones para la práctica del perdón en la vida cotidiana.




 

4 Anthony de Mello fue un sacerdote jesuita y psicoterapeuta conocido por sus libros y conferencias sobre espiritualidad. Utiliza elementos teológicos de otras religiones además de la tradición judeocristiana.






CAPÍTULO 2

Repetir

 



El mejor método que conozco, y el que funcionó conmigo es repetir. Encontré hace poco las frases del Curso que pegaba en la heladera, el primer año que lo hice, escritas por mí, y me dio mucha ternura verlas. Además de ser muy fuerte, me recordó cuando lo hacía, siendo absolutamente consecuente, repitiendo cada hora... sola, sin nadie para compartirlo y sacarme dudas, cada hora repetía la frase sin entenderla... decía, por ejemplo: «Me aquieto y escucho la voz de Dios», y me sentaba en silencio, y ¡minga que escuchaba! No escuchaba nada; y pensaba: «Bueh, ¡seguro que la siguiente vez, eh!». 


No sé decirte en qué momento pude empezar a ver a los demás con compasión, pero el milagro aconteció: un glorioso día, vi a una persona cometiendo lo que yo consideraba una injusticia conmigo, gritándome sin razón, y pensé: «Pobre... debe haber tenido un día terrible... ». Y luego de pensarlo, me asombré del pensamiento; te aseguro que no era lo que pensaba habitualmente. Ahora sé que yo necesitaba esos gritos para recrear lo que viví en mi infancia, y sentirme en casa.


Así que tú insiste, insiste, insiste: en algún momento ocurrirá el milagro, y podrás sentir compasión y amor aun por el que tú consideras que te agrede. Y te aseguro que quien más se beneficia con eso eres tú. Uno cree que el perdón, la compasión, es algo que entrega, pero en realidad, el mayor beneficio es para uno, porque el perdón siempre es para uno mismo. Si el otro te critica, pusiste en su boca lo que criticas de ti mismo. 


Espejito, espejito, ¿quién es la más hermosa? 
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CAPÍTULO 3

La canción olvidada

 



Te transcribo un párrafo del libro Un Curso de Milagros, con el que trabajamos mucho en clase: 


Escucha... tal vez puedas captar un leve atisbo de un estado inmemorial, que no has olvidado del todo; tal vez sea un poco nebuloso, mas no te es totalmente desconocido: como una canción cuyo título olvidaste hace mucho tiempo, así como las circunstancias en las que la oíste. No puedes acordarte de toda la canción, sino solo de algunas notas de la melodía, y no puedes asociarla con ninguna persona o lugar, ni con nada en particular. Pero esas pocas notas te bastan para recordar cuán bella era la canción, cuán maravilloso el paraje donde la escuchaste y cuánto amor sentiste por los que allí estaban escuchándola contigo. 


Las notas no son nada. Sin embargo, las has conservado, no por ellas mismas, sino como un dulce recordatorio de lo que te haría llorar si recordases cuán querido era para ti. Podrías acordarte, pero tienes miedo, pues crees que perderías el mundo que desde entonces has aprendido a conocer. Sin embargo, sabes que nada en este mundo es ni la sombra de aquello que tanto amaste. Escucha y mira, a ver si te acuerdas de una canción muy vieja que sabías hace mucho tiempo, y que te era más preciada que cualquier otra melodía que te hayas enseñado a ti mismo desde entonces (pág. 499).
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